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LAS MUJERES SERDÁN 
Y LA REVOLUCIÓN EN 

PUEBLA. 1909-1914
Graciela Fabián Mestas

Club Carmen Serdán
agn, colección inehrm, foto 361.

El episodio de la historia de las revoluciones que aquí se pre-
senta, refiere a un grupo de mujeres que intervinieron activa-

mente en la definición y desarrollo del movimiento antirreeleccio-
nista en Puebla que derivó en revolución popular entre 1909 y 1915. 
Destaca el entorno en que se desarrollaron los hechos, y aunque 
ellas compartieron las calles del centro de la ciudad de Puebla con 
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reconocidos insurrectos,1 expandieron el escenario a la intimidad de 
sus casas, la sala de una escuela de costura, los puestos del mercado 
y los mostradores de tiendas de abarrotes y ferreterías.

A finales del siglo xix la capital poblana y sus alrededores reu-
nían entre sus habitantes a modernos empresarios, aristócratas de 
vieja alcurnia, clases medias instruidas y dedicadas al comercio, la 
burocracia, el periodismo, las letras; así como a dependientes de 
tiendas, artesanos, oficinistas y profesoras; para cerrar con un nú-
mero cada vez más extenso y empobrecido de obreros, de niños 
mandaderos y aguadores.

En medio de una marcada desigualdad, el descontento era 
creciente y avanzaba con el nuevo siglo. Sus manifestaciones iban 
desde publicaciones burlonas y críticas, como El hijo del Ahuizote, 
hasta conflictos laborales que se incrementaron junto con el cre-
cimiento industrial. A partir de 1890 las huelgas motivadas por lar-
gas jornadas laborales, salarios bajos y el trato humillante que se les 
daba a los obreros mexicanos en comparación con los extranjeros, 
fueron cada vez más frecuentes. Las movilizaciones de trabajadores 
se incrementarían durante la primera mitad del siglo xx.

En este ambiente de contrastes nacieron cuatro hermanos 
que disfrutaron de ciertas comodidades y atenciones en el seno de 
una familia con antecedentes heroicos y rebeldes: el abuelo Cástu-
lo Alatriste combatió por la revolución de Ayutla y luego contra los 
franceses, mientras que el padre, Manuel Serdán, abogó por una 
Ley del pueblo [Documento 1] que nivelara la opulencia y la miseria 
mediante la distribución de tierras y el apoyo a la creación de in-
dustrias. Desafortunadamente Manuel murió antes de que naciera 
su cuarto hijo y aunque dejó propiedades y algún capital, esto no 
bastó sino para unos pocos años.

Así fue que la primera infancia de Carmen, Aquiles, Natalia y Máxi-
mo Serdán Alatriste transcurrió en un ambiente de cierta tranquilidad 
que les permitió dedicar los días a estudiar, aprender a tocar el piano, 
y ensoñar con un futuro profesional o con formar una familia de bien.

1	 Para la revolución en Puebla el personaje principal suele ser Aquiles Serdán 
secundado por su hermano Máximo.
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Carmen Serdán
Ilustración del libro de Anita Aguilar, Carmen Serdán, SEP-Océano, 1982

Sobre los años difíciles que siguieron, la historia destaca la abneg-
ación del adolescente Aquiles Serdán, quien trabajó por el sostén de 
su familia como porquerizo para luego enlistarse como grumete en 
un barco, mientras que se da por descontado que Carmen ayudara 
a su madre, pasando por alto que desde muy niña debió atender la 
cocina, cuidar la ropa, hacer compras, apoyar en el cuidado de sus 
tres hermanitos menores. Cambios, ajustes y nuevos desafíos en el 
círculo familiar de los Serdán Alatriste, empataron con la inquietud 
disparada a nivel nacional.
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Familia, ideales y acción: antirreeleccionistas 
y católicas en Puebla

El activismo que sabemos emprendió Aquiles en favor de la causa 
antirreeleccionista y el intenso proselitismo que desplegó en apoyo 
del candidato Francisco Madero fueron compartidos por su hermana 
Carmen, quien a su vez sumó a la causa a su círculo cotidiano de rela-
ciones, que incluía a las hermanas Narváez, emprendedoras señoritas 
que establecieron un “Instituto de corte universal” en su domicilio.

En casa de los Serdán Alatriste los domingos había tertulia. 
Previamente, por la mañana, y después de oír misa en Santa Clara, 
Carmen y su madre acudían al mercado para hacer las compras y 
luego, ya en la casa ―describe uno de sus descendientes― se colo-
caban los fruteros con nísperos, granadas, peras de leche y racimos 
de uvas en la sala de estar para que los jóvenes los saborearan con 
el café de la tarde mientras escuchaban a Carmen tocar el piano 
alternando con las hermanas Narváez.

Conforme avanzaba la inquietud por la situación del país, Car-
men Serdán, Guadalupe y Rosa Narváez, Paulina Maraver, María 
Cuamatzi, Juana Morales y María Reyes, entre otras, empezaron a 
reunirse con mayor asiduidad para comentar los sucesos políticos 
que eran noticia en los periódicos de oposición, y que relataban las 
injusticias cometidas contra los trabajadores; la represión y encar-
celamiento de periodistas que protestaban porque eran testigos 
de cómo un régimen moderno, bajo los postulados de “paz, orden 
y progreso”, sólo favorecía a mexicanos y extranjeros acaudaladas. 
Frente a este panorama, idealistas como los Serdán y sus amigos 
pugnaron por un cambio, de tal suerte que las veladas se transfor-
maran por completo en juntas de conspiradores.

En contraste, interesa exponer ahora la postura de muchas de 
las esposas, madres y hermanas de los obreros y la influencia que la 
jerarquía católica poblana tuvo entre ellas.

En enero de 1907, los trabajadores de la industria textil que 
habían entrado en huelga, regresaron a sus trabajos. Un dato que 
se ignora sobre los motivos de su claudicación, se relaciona con el 
Tercer Congreso Católico Nacional y Primero Eucarístico realizado 
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en la ciudad de Guadalajara en 1906 cuyo objetivo era fundar más 
círculos católicos del tipo del formado en Puebla en el último tercio 
del siglo xix.2 

Al clero poblano le interesaba implantar un mutualismo contro-
lado que ayudara a apaciguar a los trabajadores. En este tenor se en-
tiende que, “en el congreso eucarístico de 1906, se lanzaran ataques 
violentos contra las demandas de los trabajadores, mientras se llama-
ba la atención al gobierno, excitándolo a endurecer sus acciones y a 
evitar que se siguieran propagando las nefastas ideas socializantes”.3

Como antecedente de esta postura, se describe la convocatoria 
que se hizo a las poblanas y que encabezó el obispo diocesano Per-
fecto Amézquita y Gutiérrez, con el propósito de establecer un pro-
grama de acción que tomaría forma entre 1899 y 1900 por lo que, 
para 1910, ya estaría plenamente arraigado.

La jerarquía católica sabía muy bien de la influencia que las mu-
jeres tenían sobre los hombres que las rodeaban, y desde siempre 
supieron cómo utilizarla. Para el caso poblano se dividió a la capital 
en cuatro cuarteles, asignando la dirección y responsabilidad de és-
tos a una de las mujeres ‘más importantes’ de la sociedad poblana. 
Los cuarteles se subdividieron en otras cuatro secciones, también a 
cargo y bajo la supervisión de mujeres; estas secciones se fraccio-
naron en el número de manzanas que comprendían, nombrándose 
jefas para cada manzana; por último, en cada casa y vecindad se 
responsabilizó a las amas de casa del éxito de la lucha en contra del 
socialismo. Esta campaña tuvo repercusiones inmediatas e influyo 
posteriormente en la vida de los Serdán y los planes para iniciar la 
revolución en Puebla el 18 de noviembre de 1910, ya que: 

Los obreros dispuestos a levantarse en armas… cuando 
recibieron el aviso apremiante de Aquiles, se vieron im-
posibilitados para acudir a su llamado, ya que la mayoría 
no encontraron en sus casas las armas para luchar y en 

2	 Sergio Francisco Rosas Salas, “El Círculo Católico de Puebla, 1887-1900”. 
En línea: <http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S0185-26202012000100002>

3	  Jesús Flores Sevilla, La familia Serdán, sep-Setentas, pp. 109-110.
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cambio, a las puertas de sus casas, se toparon a sus es-
posas, madres, hermanas e hijas, impidiéndoles la salida, 
suplicando, implorando o exigiendo, en nombre de la fa-
milia y de ellas mismas, que no fueran en busca de una 
muerte segura e inútil.4

Esta acción de las mujeres de Puebla fue determinante para que el 
movimiento encabezado por Aquiles Serdán fracasara.

Revolucionarias en Puebla: 
Carmen Serdán

De regreso con nuestras protagonistas, y buscando ir más allá de la 
imagen de excepcional bravura de Carmen Serdán Alatriste, intere-
sa saber qué hay detrás de sus acciones antes, durante y después 
del 18 de noviembre de 1910 con la idea de trascender la mirada 
romántica que refleja a una hermosa joven inmortalizada en la me-
moria de la revolución de 1910, cuando la que actúa en esta gesta es 
una mujer en plena madurez a sus 35 años.

Carmen Serdán, ca. 1906
Secretaría de Cultura-sinafo-inah 

4	  Jesús Flores Sevilla, La familia Serdán, sep-Setentas, pp.113-114.
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Carmen Serdán, ca. 1911
Tomada de Radio buap, noviembre de 2015.

Un par de estampas recopiladas en textos que loan su vida a partir 
del triunfo de la revolución maderista, destacan su educación como 
señorita de sociedad venida a menos ―por lo que interrumpió sus 
lecciones de música―; así como su piedad cristiana expresada en el 
auxilio a los menos afortunados, en el tradicional reparto de viandas 
a los niños pobres en jueves Santo.

El siguiente episodio, narrado por Flores Sevilla, revela una ín-
tima exposición sobre la persona que fue aquella mujer de 35 años 
que tomó las armas el 18 de noviembre de 1910 para defender a 
los suyos y al tiempo llamar a la rebelión a una ciudad que dormía 
“plácidamente”, ignorando los disparos y su voz arrebatada.

Un buen día [de 1892, a sus 17 años], Carmen amaneció aparentemen-
te muerta. [Su madre] hizo venir a un médico apresuradamente. Tras 
auscultar a la hija, le dijo: “Señora, yo curo enfermos, no muertos.” Doña 
Carmen, con su estoicismo y fortaleza característicos, no se inmutó, 
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pero no sabía qué hacer. Sin embargo, Carmen no estaba muerta; su-
fría los efectos de un ataque de catalepsia. La muchacha explicó des-
pués, claramente, lo que había sentido mientras permanecía en ese 
estado. Se hallaba plenamente consciente. Su máxima preocupación 
era comunicarse con los demás, para que se dieran cuenta de que no 
estaba muerta. Haciendo un esfuerzo de voluntad tremendo, había tra-
tado de mover la mano, aunque fuese el meñique, hasta que finalmen-
te lo había logrado; poco, muy poco, pero lo suficiente como para que 
se percataran de que estaba viva.
Volvieron a llamar al médico, quien diagnosticó un ataque cardíaco y 
recomendó inmovilidad absoluta para que Carmen pudiese seguir vivi-
endo. Las dos mujeres protestaron; doña Carmen le dijo al médico que su 
hija no era un vegetal. Y Carmen hija, a quien se le había recomendado 
esta vida vegetativa, plácida y sin sobresaltos, vivió cincuenta y seis años 
más, durante los cuales ayudó a organizar e iniciar una revolución…

Carmen Serdán
Ilustración del libro de Anita Aguilar, 1982

Y es que tan determinada mujer no solo maduró y se convirtió en 
agente revolucionaria, sino que vivió una suerte de emancipación 
alejada del matrimonio y como bastión de su familia y círculo social 
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pues, una vez que su hermana menor se casó y enviudó prematu-
ramente, Carmen se convirtió en su apoyo sin dejar de auxiliar a sus 
hermanos Aquiles y Máximo, lo mismo que a su grupo de amigas, 
en sus labores proselitistas.

Los días sin retorno de Carmen Serdán, se sellaron cuando viajó 
a San Antonio, Texas, encargada de intercambiar información sobre 
los avances de la rebelión programada para el 20 de noviembre de 
1910. A la vuelta de ese viaje se reunió en Monterrey con Gustavo 
Madero, quien le entregó dinero para la compra de armas y pertre-
chos de guerra [Documento 1]. 

La prensa de la época [Documento 2] reportó los aconteci-
mientos de la mañana del 18 de noviembre de 1910 en que fueron 
abatidos sus queridos hermanos Aquiles y Máximo. Carmen fue 
herida y arrestada junto con su cuñada embarazada, la esposa de 
Aquiles, de nombre Filomena, y su madre Doña María del Carmen 
Alatriste. No perdamos de vista los lazos afectivos compartidos en-
tro los hermanos Serdán, ni el impacto del abandono de parte de 
los comprometidos a levantarse en armas al llamado de Aquiles..

Imagen: José Guadalupe Posada, Los sangrientos sucesos en la ciudad de Puebla, la 
muerte del jefe de policía Miguel Cabrera

México: Antonio Vanegas Arroyo, 1910. Recuperada de the Library of Congress

https://inehrm.gob.mx/work/recursos/ExpedientesDigitales/DOCS_064/Documento_1_MSRP.pdf
https://inehrm.gob.mx/work/recursos/ExpedientesDigitales/DOCS_064/Documento_2_MSRP.pdf
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El dolor de las irreparables pérdidas, la angustia por los siete niños 
y la hermana que quedó sola a cargo, la humillación de su madre 
ante el escarnio de la prensa, el riesgo en que se encontraban Fi-
lomena y el bebé. Todo sumado, quizá le reclamó toda su fuerza 
y determinación para continuar como uno de los dos pilares de la 
familia.

La prensa también reportó su traslado al hospital de Jesús 
para ser atendida en una parada rumbo a la prisión de la Mer-
ced, donde pasaron meses cautivas con la pena atravesada por la 
muerte de los seres queridos y la incertidumbre sobre sus desti-
nos [Documento 3].5

Luego de tres días de espera, a las tres de la tarde del 21 de 
noviembre, junto con su madre y cuñada, fue declarada formal-
mente presa por instrucción del juez primero del distrito Wilehado 
Flores. Cabe recordar que la herida de bala que recibió Carmen no 
era asunto menor, de tal forma que el 29 de noviembre, a los once 
días de prisión, todavía se la revisó de las heridas recibidas. Al fi-
nal y gracias a la diligencia de Natalia que movió cielo mar y tierra, 
Carmen y sus familiares fueron trasladadas al Hospital General de 
Estado el 9 de diciembre lugar donde permanecieron hasta ser lib-
eradas poco antes de la renuncia de Porfirio Díaz.

Ante la victoria de Madero, Carmen y las sobrevivientes intenta-
ron recuperar algo de normalidad en la crianza de sus sobrinos sin 
dejar de apoyar la integración de una resistencia militar. Para febre-
ro de 1911, cuando la revolución se extendía por numerosas partes 
del país, se tiene noticia de que “las diversas juntas revolucionarias 
en el estado lograron constituir la Junta Revolucionaria de Puebla, 
organismo que aglutinó la lucha en favor del maderismo y en el 
que participó activamente Carmen Serdán Alatriste”.6 Sobre este 
hecho sabemos que el 5 de febrero de 1911, un grupo comprometi-
do con la lucha maderista se reunió en la capital poblana con el fin 
de acordar la fundación de una junta que promovería la revuelta 
5	  Se reúnen páginas del diario católico El Tiempo entre el 21 de noviembre 

de 1910 y el 13 de marzo de 1911, y que da seguimiento al caso de la familia 
Cerdán. La última página es la única que se incluye del diario El País.

6	  Luis Fernando Álvarez Aguilar, Olga Cárdenas Trueba y Alfredo Hernández Mu-
rillo, Carmen Serdán y la junta revolucionaria de Puebla, México: inehrm, 1993.

https://inehrm.gob.mx/work/recursos/ExpedientesDigitales/DOCS_064/Documento_3_MSRP.pdf
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armada contra la dictadura. Al nombrar una mesa directiva se otor-
gó el cargo de presidenta honoraria a Carmen Serdán, quien aún se 
encontraba presa.

Previamente María Narváez relata que, el 25 de diciembre de 
1910, ella y las otras conspiradoras, crearon una junta que promovió 
la reunificación tras la muerte de Aquiles Serdán. El acta de consti-
tución de la Junta fue suscrita con el visto bueno de Carmen Serdán 
desde la cárcel así que la unión de juntas de febrero fue resultado 
de esta acción temeraria [Documento 4].

Meses después, en julio de 1911, durante la visita de Madero a 
Puebla, éste se alojó en la casa de las Serdán. “The Mexican Herald” 
refiere una gala organizada en favor de los huérfanos Serdán y a la 
que Madero brindó su apoyo [Documento 5].7

 La historia de los servicios de Carmen y otras poblanas a 
la Revolución no terminó ahí. Posteriormente al asesinato de 
Madero, en 1913, hubo necesidad de reunir fuerzas y emprender 
nuevas acciones en favor de los ideales que llevaron a la muerte 
a sus queridos hermanos. Así fue como participó, entre otras 
cosas, en la organización de la atención médica a los comba-
tientes [Documento 6].8

Su acción revolucionaria se diluyó entre las disputas y enfrenta-
mientos que protagonizaron los jefes de facción. Su figura sin em-
bargo fue de las pocas destacadas al lado de hombres prominentes 
como los tres con los que ella trató Madero, Zapata al que visito de 
parte de Madero para intentar lograr un acuerdo de pacificación 
que al final falló, y Venustiano Carranza.

7	 En línea: <http://www.hndm.unam.mx/consulta/resultadosvisualizar/558a34e-
77d1ed64f16ad60e3?resultado=79&tipo=pagina&intPagina=4&palabras=Cer-
d%C3%A1n>

8	 En línea: <http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a-
35137d1ed64f16b0b278?intPagina=2&tipo=pagina&palabras=Cerd%C3%A1n&a-
nio=1913&mes=07&dia=31>

https://inehrm.gob.mx/work/recursos/ExpedientesDigitales/DOCS_064/Documento_4_MSRP.pdf
https://inehrm.gob.mx/work/recursos/ExpedientesDigitales/DOCS_064/Documento_5_MSRP.pdf
https://inehrm.gob.mx/work/recursos/ExpedientesDigitales/DOCS_064/Documento_6_MSRP.pdf
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Integrantes de la 2ª. Junta Revolucionaria de Puebla y Tlaxcala con Venustiano Carranza 
y el Gral. Coss. agn, colección inehrm, Fondo Guadalupe Narváez de Vilchis, foto 73.

Natalia Serdán. Una incógnita por develar9

Natalia Serdán
Ilustración del libro de Jesús Flores Sevilla. La Familia Serdán, 1976.

9	  El apartado se construyó sobre todo a partir del testimonio de Jesús Flores Se-
villa, nieto de Natalia, quien lo relata en su libro: La familia Serdán, sep-Setentas. 
Las citas pertenecen a este texto.
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La historiografía sobre la revolución de inicios del siglo xx, ha esquiva-
do la figura de Natalia Serdán, quien participó en las actividades sub-
versivas ya descritas, quizá considerando el futuro de sus cinco hijos.

Natalia era la dueña de la casa de Santa Clara, donde se desa-
rrolló el cateo que emprendieron las fuerzas policiacas y que derivó 
en el enfrentamiento armado que marcó el inicio de una reacción 
en cadena contra el régimen de Porfirio Díaz. Al principio, los diarios 
especularon sobre que fue ella quien inició los disparos. También se 
publicó sobre la supuesta muerte de su hijo mayor, ya que sus hijos 
se encontraban en la casa de los hechos. No fue así.

Quizá Natalia fue simpatizante del movimiento maderista o no, 
lo que sí reconocen sus descendientes es que se dedicó a repartir 
armas por varios puntos de la ciudad “ocultándolas al interior de 
su abrigo, en canastas de verduras y donde ella y Carmen podían”.

La dimensión doméstica de la participación de las hermanas 
Serdán, abre la puerta a mirar a otros actores de los sucesos previos 
y posteriores al 18 de noviembre, cuando Natalia se encontraba en 
su casa de la calle de Rosales cuidando a los niños de la familia (5 
propios y 2 de Aquiles). Después del cateo, muerte y encierro de su 
familia, ella peleó hasta que logró que liberaran a su madre, cuñada 
y hermana, volviéndose el sustento de la familia y la encargada de 
reconstruir la casa y la esperanza.

Fueron días de pesadilla para Natalia: sus parientes detenidas. La 
casa deshecha e inhabitable. Sin nada que vender, sin nadie que la 
ayudara, Natalia recorría la ciudad, desesperada, buscando a alguien 
que le otorgara una hipoteca. Por fin lo consiguió y con ese dinero 
arregló la casa, volvió a amueblarla y compró vestidos para todos.

También batalló para encontrar un abogado que defendiera 
a su familia, pues nadie quería hacerlo. Por fin aceptó la defensa 
Rafael Martínez Carrillo. El problema de la inhumación de Aquiles 
y Máximo lo resolvió con la ayuda de Miguel Rosales, que recogió 
los cadáveres y buscó la fosa que le había cedido Luis Pérez Salazar 
para enterrarlos, ya que nadie, tampoco, quería hacerlo.

A Natalia le tocó preservar lo que quedaba de su patrimonio, 
por lo que, años más adelante, en diciembre de 1914, cuando supo 
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que las tropas de Emiliano Zapata avanzaban para tomar la ciudad, 
decidió abandonar la casa con toda la familia, convencida de los ru-
mores que retrataban a los zapatistas como feroces destructores y 
ladrones. Antes de partir, decidió dejar las llaves de la casa en la cha-
pa del portón pensando que así no destruirían la casa que con traba-
jos continuaba reconstruyendo. Días después, al retornar a su hogar, 
grata sería su sorpresa al descubrir que los zapatistas no destruyeron 
ni la ciudad ni su casa, y que incluso dejaron donaciones para ter-
minar de reconstruir la casa en la que inició la revolución en Puebla.

Filomena Valle, viuda de Serdán

Filomena Valle
Fotografía tomada del libro de Jesús Flores Sevilla, La Familia Serdán, 1976
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Es difícil imaginar cómo fue que la señorita Filomena, hija del inge-
niero del Valle, con escasos 21 años, embarazada y viuda, sobrevi-
viente de un tiroteo en el que murió su esposo, presa, sin poder ver 
a sus pequeños hijos de uno y dos años, pudo conservar la calma y 
la cordura como lo hizo a lo largo de los cinco meses en que perma-
neció en prisión. Cinco meses se dice rápido, sin embargo, las posi-
bilidades de complicaciones de un embarazo en sus circunstancias, 
eran altas, lo que afortunadamente no fue así y el 13 de marzo de 
1911 se leyó en El País:

puebla, 13 de marzo.— El jueves 9 del presente mes, en el Hospital Ge-
neral del Estado, donde actualmente reside en compañía de la señora 
Carmen Alatriste, viuda de Serdán y la señorita Carmen Serdán, la seño-
ra Filomena del Valle, viuda de Aquiles Serdán, dio a luz a una preciosa 
niña que llevará por nombre Sarita.

La niña vino al mundo a las cinco de la mañana del referido día, con 
toda felicidad.10

Meses después, cuando la fortuna sonrió a los revolucionarios y Por-
firio Díaz dejó el poder, Francisco I. Madero y su esposa decidieron 
hacerse cargo de la niña que nació en tan tristes circunstancias, y 
fueron los padrinos de bautismo. Se le puso el nombre de Sara Ser-
dán del Valle, en honor a la flamante madrina.

El 16 de mayo de 1911, una vez en libertad, Filomena del Valle 
presentó ante el mismo juez que la había juzgado a ella, a su suegra 
y a su cuñada, la denuncia por el homicidio de su marido. Buscó 
que se declarara que el asesinato de Aquiles fue un “asesinato de 
Estado”, con todas las agravantes de la Ley. La prensa publicó sobre 
este asunto [Documento 7].

El juicio terminó en abril de 1912 y el fallo del juez fue negativo. 
Sin embargo en 1917, Filomena obtuvo una pensión en la sesión de 
la Cámara de Diputados en la que se otorgó el mismo apoyo a su 

10	  El País, lunes 13 de marzo de 1911, p. 3, 4ª columna bajo el encabezado: “Nuevos 
jefes políticos del E. de Puebla. Cambios en todo el personal administrativo”. 
http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a36de7d1ed-
64f16cf56f6?intPagina=3&tipo=pagina&palabras=Cerd%C3%A1n&anio=1911&-
mes=03&dia=13

https://inehrm.gob.mx/work/recursos/ExpedientesDigitales/DOCS_064/Documento_7_MSRP.pdf
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comadre, la viuda de Francisco I. Madero. Después de esta fecha, se 
perdió el rastro de Filomena del Valle. Solo se sabe es que sus tres 
hijos fueron educados por la familia Serdán.

María del Carmen Alatriste

María del Carmen Alatriste
Fotografía tomada del libro de Jesús Flores Sevilla, La Familia Serdán, 1976

Reservo las últimas líneas a doña María del Carmen Alatriste, madre 
de los Serdán, quien el día de los terribles sucesos de noviembre 
permaneció al lado de la esposa de Aquiles, embarazada de 6 me-
ses. Juntas las hallaron las fuerzas policiacas y militares y las reunie-
ron con su hija Carmen quien se encontraba malherida.
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La señora Alatriste declaró:

que ella supo, porque lo vio, que sus hijos recibieron armas y parque, 
pero ignora quién se los remitió y de dónde les fueron enviados; tam-
bién supo que el propósito de sus referidos hijos y de otras personas 
que estaban de acuerdo con los mismos, era pronunciarse contra el 
Gobierno, mas no sabe quiénes sean esas personas. […] Contestó que 
si alguna culpa tiene es la de haber acompañado a sus hijos Aquiles y 
Máximo hasta el último momento de la lucha.

María del Carmen quedó viuda a los 35 años e hizo lo necesario para 
alimentar, vestir y educar a cuatro hijos. Treinta años después, la 
sexagenaria mujer padeció una tragedia aún mayor, cuando perdió 
a sus hijos varones en la lucha revolucionaria. Sin embargo, cuando 
Natalia consiguió la libertad de todas y se encontró en un hogar lle-
no de viudas y pequeños huérfanos de padres, trascendió su pena y 
se esforzó para que su fracturada familia saliera adelante apoyando 
a sus hijas, nuera y nietos en todo.

Para saber más, te invitamos 
a consultar el siguiente contenido digital.

• 	 María Teresa Martínez-Ortiz, “Carmen Serdán: la invisibilidad histó-
rica de las guerreras de la Revolución Mexicana frente a las repre-
sentaciones culturales del mito de la soldadera”, en Graffylia, Re-
vista de la facultad de Filosofía y Letras de la buap, año 7, número 
11-12, primavera-otoño, 2010. En línea: <http://cmas.siu.buap.mx/por-
tal_pprd/work/sites/filosofia/resources/PDFContent/749/006.pdf> 

• 	 Sucesos sangrientos de Puebla (18 de noviembre de 1910). Por 
Ignacio Herrerías, testigo presencial. Biblioteca de “La Ilus-
tración”, febrero de 1911. En línea: <http://cdigital.dgb.uanl.mx/

la/1020004642/1020004642_MA.PDF>
• 	 Sergio Francisco Rosas Salas, “El Círculo Católico de Puebla, 1887-
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1900”, en Estudios de historia moderna y contemporánea, México 
[en línea]. 2012, n.43, pp.35-67. En línea: <http://www.scielo.org.mx/
pdf/ehmcm/n43/n43a2.pdf>

• 	 Silvia Molina, Los hermanos Serdán, Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de las Revoluciones de México, 2015. En línea: <https://
www.inehrm.gob.mx/work/models/inehrm/Resource/438/1/ima-
ges/HermanosSerdan.pdf>

Documentos

1. “Ley del pueblo”. En De la crisis del modelo borbónico al estableci-
miento de la República Federal. Gloria Villegas Moreno y Miguel 
Ángel Porrúa Venero (Coords.), 1997. Serie III. Documentos. Volu-
men I. Leyes y documentos constitutivos de la Nación mexicana. 
Tomo III. p. 54. Recuperado de: <http://www.biblioteca.tv/artman2/
publish/1878_167/Ley_del_pueblo_Propuesta_por_los_redactores_
del_pe_1414.shtml>

2. Nota de El Tiempo, 10 de enero de 1911. 1ª columna, “Dos millones de 
pesos gastados en la revolución, Declaraciones de Robles Domín-
guez”. En línea: <http://www.hndm.unam.mx/consulta/resultados/
visualizar/558a35387d1ed64f16b35131?resultado=56&tipo=pagi-
na&intPagina=1&palabras=Cerd%C3%A1n>

3. Primeras planas de los diarios: El Imparcial, El Tiempo, La Iberia, La 
Opinión, La Patria y The Mexican Herald. 19 y 20 de noviembre de 
1911. Hemeroteca Nacional Digital. 

4. Luis Fernando Álvarez Aguilar, Olga Cárdenas Trueba y Alfredo Her-
nández Murillo, Carmen Serdán y la junta revolucionaria de Pue-
bla, México: inehrm, 1993, pp. 19, 21, 22, 27, 28 y 29.

5. The Mexican Herald, 11 de julio de 1911, 1ª columna al centro, p.4. 
En línea: <http://www.hndm.unam.mx/consulta/resultados/vi-
sualizar/558a34e77d1ed64f16ad60e3?resultado=79&tipo=pagi-
na&intPagina=4&palabras=Cerd%C3%A1n>

6. The Mexican Herald, 31 de julio de 1913, 3ª columna, p. 2. En lí-
nea: <http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/vi-
sualizar/558a35137d1ed64f16b0b278?intPagina=2&tipo=pagi-
na&palabras=Cerd%C3%A1n&anio=1913&mes=07&dia=31>

7. El País, 23 de mayo de 1911, p.1, 2 y 3. En línea: <http://www.hndm.
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unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a36e07d1ed64f16c-
f7da6?anio=1911&mes=05&dia=23&tipo=pagina&palabras=Cerd%-
C3%A1n>; y La Patria, 24 de mayo de 1911, 2ª columna, al centro, 
p. 2. En línea: <http://www.hndm.unam.mx/consulta/resultados/
visualizar/558a35b77d1ed64f16bc0177?resultado=69&tipo=pagi-
na&intPagina=2&palabras=Cerd%C3%A1n>

CRONOLOGÍA
Familia Serdán Alatriste y otros personajes

1862
MAYO 5

•	 Manuel Serdán Guanes participa en la defensa de Puebla, forman-
do parte de los batallones de la guardia nacional.

1872
•	 Carmen Alatriste se casa con Manuel Serdán Guanes

NOVIEMBRE 11

•	 Nace Carmen Serdán Alatriste

1875
MAYO 29

•	 Nace Natalia Serdán Alatriste

1876
ENERO 10

•	 El general Porfirio Díaz se subleva contra Lerdo de Tejada bajo los 
lemas “sufragio efectivo” y “no reelección”, expresados en el Plan 
de Tuxtepec.
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1877
MAYO 5

•	 Porfirio Díaz es nombrado presidente constitucional de la Repú-
blica. Su periodo de gobierno terminaría el 30 de noviembre de 
1880.

NOVIEMBRE 2

•	 Nace Aquiles Serdán Alatriste

1878
•	 Manuel Serdán y Alberto Santa Fe definen un proyecto social que 

difunden como la Ley del Pueblo.

1880
•	 Muere Manuel Serdán

1881
MAYO 11

•	 Nace Máximo Serdán Alatriste

1885
•	 Daniel Cabrera funda El hijo del Ahuizote.

1889
•	 Nace Filomena del Valle y Abelleyra, futura esposa de Aquiles Ser-

dán.

1897
•	 Natalia Serdán se casa con Manuel Sevilla Rosales
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1899
•	 La jerarquía eclesiástica crea en Guadalajara, Puebla y otras ciuda-

des, círculos católicos para luchar contra el socialismo.

1900
AGOSTO 30

•	 Fundación del Partido Liberal Mexicano.

SEPTIEMBRE 13

•	 Organización del Club Liberal “Ponciano Arriaga”, en San Luis Potosí

SEPTIEMBRE 24

•	 Porfirio Díaz, reelecto para el periodo 1900-1904; 5ª. Reelección

1901
FEBRERO 5

•	 Primer Congreso Liberal de San Luis Potosí

1902
ENERO 24

•	 Ataque armado al Club Liberal “Ponciano Arriaga”.

1903
FEBRERO 20

•	 Se verifica en Puebla el Primer Congreso Católico Mexicano

FEBRERO 27

•	 Manifiesto del Club Liberal “Ponciano Arriaga”, que subraya las 
injusticias socioeconómicas e implica un llamado a la revolución.
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1906
JULIO 1

•	 Publicación del programa del Partido Liberal Mexicano.

DICIEMBRE 4

•	 Estalla la huelga de obreros textiles en Puebla.

DICIEMBRE 24

•	 Huelgas textiles en Puebla, Veracruz, Tlaxcala, Jalisco, Querétaro y 
Distrito Federal.

1907
•	 Represión a los obreros textiles de Río Blanco, Veracruz.

•	 Se levanta la huelga de obreros textiles en Puebla.

1908
ENERO 6

•	 Matrimonio de Aquiles Serdán con Filomena del Valle

FEBRERO 17

•	 Entrevista del presidente Díaz con el periodista James Creelman, que 
se reproduce en México semanas después en el periódico el Imparcial.

MAYO 30

•	 Díaz anuncia que presentará su candidatura para otro periodo.

DICIEMBRE 20

•	 Aparición del primer ejemplar del libro La Sucesión Presidencial 
en 1910, escrito por Francisco I. Madero.

1909
MAYO 22

•	 Instalación del “Centro Antirreeleccionista de México”.
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JUNIO 18

•	 Campaña antirreeleccionista de Francisco Madero en el interior de 
la República

JULIO 18

•	 Creación del Club Antirreeleccionista “Luz y Progreso” en Puebla

DICIEMBRE 2

•	 Fundación del Partido Antirreeleccionista en Puebla

DICIEMBRE 28

•	 Aquiles Serdán es aprehendido, acusado de “reo peligroso”.

1910
FEBRERO 5

•	 Manifestación de obreros en Puebla

ABRIL 15

•	 Convención Nacional Independiente de los partidos Nacional 
Antirreeleccionista y Nacional Democrático.

MAYO 14

•	 Manifestación popular en Puebla para recibir a Francisco Madero.

JUNIO 7

•	 Aprehensión de Francisco I. Madero en Monterrey.

•	 Aquiles Serdán se encuentra en San Antonio, Texas

OCTUBRE

•	 Carmen Serdán viaja a San Antonio, Texas, encargada de intercam-
biar información sobre los avances de la rebelión. En Monterrey se 
reunió con Gustavo Madero, quien le entregó dinero para la compra 
de armas y pertrechos de guerra:

OCTUBRE 5

•	 Madero huye de San Luis Potosí para exiliarse en los Estados Unidos; 
ahí se completa, en noviembre, el Plan de San Luis iniciado en San 
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Luis Potosí. Al finalizar el mes de octubre los preparativos habían ter-
minado y el levantamiento armado estaba programado para el día 
20 de noviembre

NOVIEMBRE 17

•	 El gobernador de Puebla, Mucio Martínez recibe una comunica-
ción: el 20 de noviembre estallará el movimiento armado

NOVIEMBRE 18

•	 Aquiles y Máximo Serdán, junto con otros partidarios de Francisco 
Madero, se preparan para iniciar la lucha armada. Sabedores de 
que se cateará la casa de Natalia (Santa Clara número 4) donde 
habitan Aquiles y su familia, los reciben armados. Las primeras 
descargas se escucharon por la mañana.

•	 Mueren Máximo Serdán y otros maderistas en el asalto policiaco a su 
vivienda. Su madre, su cuñada Filomena del Valle y su hermana Car-
men son apresadas y encarceladas. Previamente Carmen es atendida 
por herida de bala en el hospital de la ciudad.

NOVIEMBRE 19

•	 Muere Aquiles Serdán. Se hace exhibición pública de su cadáver 
en un intento por intimidar al pueblo.

NOVIEMBRE 20

•	 Estalla la Revolución

•	 Las hermanas Guadalupe, Rosa y María Narváez se lanzan a reco-
rrer los barrios de la ciudad avisando a los correligionarios de lo 
ocurrido en Santa Clara y la organización en juntas revolucionarias.

NOVIEMBRE 23

•	 Esther Calderón y María Reyes Muñoz se presentaron en la co-
misaría de la Merced intentando llevar alimentos a las detenidas, 
pero fueron “maltratadas, injuriadas y amenazadas”.

DICIEMBRE 25

•	 La profesora Guadalupe Narváez, sus hermanas Rosa y María, 
además de otros correligionarios (Celsa Magno, Cruz Mejía, Mo-
desta González, Piedad García, Gilberto Carrillo, Ignacio Alvear), 
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organizaron la Primera Junta Revolucionaria de Puebla. Mientras 
Carmen estuvo en la cárcel, Guadalupe tomó la dirección de la 
Junta. En el Instituto de clases especiales y domicilio de las pro-
fesoras Narváez, sesionaron y distribuyeron tareas: continuar la 
campaña de propaganda, que incluyó la distribución amplia del 
Plan de San Luis en pueblos, rancherías y ciudades del estado 
de Puebla y en la ciudad de México. Además, tomaron la pluma 
e informaron a la población civil sobre los ideales por los que se 
peleaba en los campos de batalla.

Las Serdán y la revolución en marcha 1911-1921

1911
•	 Se organiza una Junta Revolucionaria dirigida por el doctor Antonio 

F. Sevada, presidida en forma honoraria por Carmen Serdán. Forma-
ron parte de la mesa directiva las propagandistas Paulina Maraver, 
vicepresidenta, e Ignacia Vázquez, tesorera, y Emilio Santamaría, se-
cretario general.

MARZO 11

•	 Circula una proclama dirigida a los soldados escrita por Rosa Nar-
váez y firmada con el seudónimo Nervo, donde exhortaba a los 
mexicanos reclutados en el Ejército federal a dimitir, ya que per-
manecer entre sus filas significaba combatir entre hermanos y 
sólo para sostener el gobierno dictatorial de Porfirio Díaz, “usur-
pador de las elecciones, de la justicia y la libertad del pueblo mexi-
cano”.

MAYO 5

•	 En el diario El País se publicó en primera plana: Madero pide al 
Gral. Díaz que anuncie su retiro, y habrá paz. A un costado se lee: 
La libertad de la familia Serdán. Dentro de tres días se resolverá.

CA. MAYO 8

•	 No habiendo podido comprobarse que el hecho que sirvió de base 
para el proceso fuera cierto, no obstante que habían pasado ya 
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cinco meses desde que se desarrollaron los sucesos de referen-
cia, el defensor pidió la libertad caucional para las señoras Serdán, 
quienes fueron finalmente liberadas.

JULIO

•	 Las profesoras Guadalupe Narváez, Paulina Maraver e Ignacia 
Vázquez organizan el club Carmen Serdán para llevar a cabo los 
preparativos del recibimiento del candidato Madero en Puebla. 
Cada semana editaban y distribuían en forma gratuita una hoja 
de propaganda, Soberanía del pueblo, destinada a informar sobre 
las condiciones políticas del país, y especialmente motivar a los 
ciudadanos para que acudieran a votar.

JULIO 12

•	 La Junta revolucionaria prepara y entrega un manuscrito a Made-
ro durante la gira que realizó en Puebla, donde informaba de los 
trabajos revolucionarios llevados a cabo por dicha junta.

JULIO 14

•	 Ante la multitud, Francisco I. Madero expresa su agradecimiento 
a los poblanos, por su apoyo en la lucha mediante la cual se ha 
derrotado al porfirismo, y recuerda y reconoce a los Serdán.

NOVIEMBRE

•	 Los clubes femeniles que apoyaron a Madero continuaron su tarea 
proselitista con muchas dificultades debido a los levantamientos 
que se gestaron en su contra: los zapatistas en el sur en el mismo 
noviembre de 1911. El surgimiento de diferencias entre los caudi-
llos se manifestó también entre las mujeres. Las profesoras Pau-
lina Maraver e Ignacia Vázquez se unieron al zapatismo. Maraver 
fue agente confidencial de Zapata, era tal la confianza en ella del 
líder suriano que llegó a entregarle nombramientos de grados mi-
litares en blanco para que ella los extendiera de acuerdo con su 
criterio.

NOVIEMBRE 6

•	 Francisco I. Madero es electo presidente constitucional de México
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DICIEMBRE

•	 Guadalupe Narváez, integrada al constitucionalismo, continuó la 
publicación de la hoja de propaganda bajo el nombre Defensa del 
Pueblo.

1913
MARZO 16

•	 En el instituto de las Narváez, quedó organizada la Segunda Jun-
ta Revolucionaria Constitucionalista de Puebla y Tlaxcala, trans-
formada al poco tiempo en Junta Central Revolucionaria Consti-
tucionalista del Centro y Sur de la República, que se convirtió en 
el enlace entre las actividades de los rebeldes en los campos de 
batalla y las disposiciones de jefes y caudillos del movimiento. Se 
aprobó el nombramiento de Carmen Serdán como secretaria, 
Rosa y Guadalupe Narváez fueron designadas prosecretaria y te-
sorera, respectivamente, y Refugio Valle, vocal.

FEBRERO 23

•	 El presidente Francisco I. Madero es asesinado

FEBRERO 24

•	 Guadalupe Narváez, al igual que otras maderistas, asisten al se-
pelio del presidente en el Panteón Francés, pese a que se llevó a 
cabo la persecución que desplegó el gobierno huertista contra los 
pocos que concurrieron

1921
MAYO 15

•	 Empieza a circular la Revistas La Mujer, bajo la dirección de Julia 
Nava de Ruisánchez. Entre las colaboradoras escribieron en la re-
vista Hermelinda Gutiérrez, Elisa Acuña Rosseti, Elena Landázuri, 
Esperanza Velázquez Bringas, Natalia Sevilla Serdán, Inés Malváez, 
Julieta A. de Ramírez Garrido, Dolores Correa Zapata, Severa Arós-
tegui, Dolores Ángela Castillo y Dolores Jiménez y Muro. El Conse-
jo tuvo como directriz luchar por la emancipación de las mujeres.
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